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      Escribo este cuento en homenaje a El hobbit, de J. R. R. Tolkien, una de las novelas más bellas que he leído.
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    I


    Nunca sabré si fue Bilbo Bolsón o el maestro Agustín, si fueron los hobbits o fuimos nosotros. La cuestión es que en mi pueblo pasó lo que pasó.


    Aquí donde vivimos caen algunas veces lluvias comunes. Otras veces, en cambio, llueve para siempre. Aquel día, cuando pasó lo que pasó, llovía de ese modo: para siempre.


    Pero mejor voy por el principio…


    Era marzo y empezaban las clases. El primer día, el maestro Agustín nos dio la mano a cada uno. Claro, porque solamente éramos tres: Teruel, Cayetana y yo, que me llamo Emilio. La escuela tenía en total veintisiete alumnos. Trece, los más chiquitos. Once, los del medio. Tres, nosotros, los más grandes.


    —¿Ven este libro?


    Sí, claro que lo veíamos.


    —Es la novela que vamos a leer juntos… Cada viernes, hasta final de año.


    La novela se llamaba El hobbit. Para empezar, no conocíamos esa palabra. El maestro Agustín nos explicó que se trataba de personas muy pequeñas, que podían llegarnos hasta la cintura.


    —¿Como los enanos de Blancanieves? —preguntó Cayetana.


    —Parecidos. Pero los enanos son barbudos, y los hobbits no lo son —respondió el maestro con una sonrisa enorme, a la que después nos acostumbramos.


    Enseguida explicó que se trataba de personas sencillas y sensatas, amigos de la buena comida y de los colores estridentes.


    —¿Pero existen? —Cayetana habló otra vez.


    En esta ocasión el maestro se quedó pensando.


    —Nunca los vi —dijo al final—. Pero si existieran, nuestro mundo sería más bello.


    Y bueno, tal como lo había prometido, el maestro empezó con la lectura el primer viernes de clases.


    —En un agujero en el suelo, vivía un hobbit. No un agujero húmedo, sucio, repugnante, con restos de gusanos y olor a fango, ni tampoco un agujero seco, desnudo y arenoso, sin nada en que sentarse o que comer: era un agujero-hobbit,y eso significa comodidad.


    Cuando el maestro Agustín leía, su voz se transformaba.


    Algunas veces nos ofrecía el libro para que leyéramos nosotros. Pobre maestro, ¿quién iba a querer? Ninguno. Éramos tres y todos ariscos, y todos secos a la hora de abrir la boca.


    Así fue como empezamos a conocer a los hobbits.


    Ellos vivían en agujeros cómodos. Nosotros, en un pueblo alto y solitario adonde solamente llegaba la lluvia. Ah, y el auto destartalado, despintado, viejo y ruidoso del maestro Agustín.
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    II


    Emilio Esteban Jofré era uno de los tres alumnos que, casi por milagro, asistían a la escuela rural en el grupo que comprendía los dos últimos grados, sexto y séptimo.


    En aquel pueblo el trabajo era mucho, como era mucha la pobreza. Además, nadie entendía demasiado para qué servían los cuentos en un lugar donde faltaba el agua corriente. Así que apenas aprendían a sacar cuentas, muchos se olvidaban de la escuela.


    Emilio, en cambio, siguió asistiendo. Y casi nunca faltaba. No lo hacía por sensatez ni por amor a los cuadernos, sino para alejarse de su abuela.


OEBPS/Images/Cap_1.jpg





OEBPS/Images/Cap_2.jpg





OEBPS/Images/portada.jpg
B ULTIMO VIERNES

ILUSTRACIONES: s: Maxt Amict

Liliama Bodsc
AlmkA





OEBPS/Images/cubierta.jpg
EL UL TINO VIERNES

ILUSTRACIONES: MAXT AMICI

ALFAGUARA





